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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Es bueno estar reunidos de nuevo, tomen un momen-
to para que dos o tres personas del grupo guíen 
al resto en oraciones de alabanza, gratitud y sú-
plica.

	ΰ CONEXIÓN CON OTROS CRISTIANOS

El Sufrimiento:  
La Disciplina Divina (5)

En las últimas reuniones hemos conversado sobre 
la disciplina divina. En esta oportunidad, a mane-
ra de conclusión, veremos cómo la disciplina nos 
conecta con tres aspectos muy importantes. 

1. LA DISCIPLINA DIVINA NOS CONECTA CON NUESTRO 
LADO MÁS FRÁGIL

Jonás pensó que podía salirse con la suya: per-
mitir que sus prejuicios dominaran su vida, tomar 
una dirección contraria a la que Dios le había 
indicado y huir de Él, todo ello sin sufrir nin-
guna consecuencia. 

Jonás decidió recorrer el camino opuesto al que 
Dios le había mostrado. Tomó acciones concretas 
para hacerlo y, al parecer, todo marchaba bien.  
Hasta que, de “repente”, se levantó una terrible 
tempestad: “Pero Jehová hizo levantar un gran 
viento en el mar, y hubo en el mar una tempes-
tad tan grande que se pensó que se partiría la 
nave” (Jonás 1:4). Cuando Jonás comprendió que 
todo aquello era el resultado de su desobedien-
cia, pidió ser lanzado al mar, pensando que esa 
era la única manera de que la tempestad cesara. 
Finalmente, cuando eso ocurrió, creyó que mori-
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ría ahogado en medio de las aguas embravecidas. 
Sin embargo, sucedió algo aún más terrible: “Pero 
Jehová tenía preparado un gran pez que tragase a 
Jonás...” (Jonás 1:17).

¿Te imaginas lo espantoso que pudo haber sido 
aquello para este hombre? 

Aquel hebreo rebelde que había decidido hacer su 
propia voluntad, ahora, a causa de sus circuns-
tancias y de las emociones que estas despertaron 
en él, hizo algo. 

	­ ¿Qué hizo Jonás? (Ver Jonás 2:1)

	­ ¿Bajo qué estado emocional lo hizo? (Ver Jo-
nás 2:2,7)

	­ ¿Qué fue lo que reconoció bajo esa condi-
ción? (Ver Jonás 2:8-9)

Dios había preparado —o permitido— circunstancias 
que llevaron a Jonás a encontrarse con su necesi-
dad, a reconocer su fragilidad, a ser consciente 
de su vulnerabilidad y, desde esa nueva compren-
sión, a reconocer su profunda necesidad de Dios. 

Lo mismo ocurre con nosotros; damos pasos hacia 
lo que ya sabemos que no es compatible con el ca-
rácter de Dios ni con su plan para nuestras vidas. 
Después de acercarnos a esas cosas, aparentemente 
no ocurre nada. Así que seguimos avanzando en esa 
dirección, sin consecuencias visibles, durante un 
tiempo corto o largo... hasta que, de repente:

	Ġ La salud se ve afectada.
	Ġ El matrimonio entra en un estado crítico.
	Ġ La situación financiera se vuelve caótica.
	Ġ Se pierde el empleo, o se entra en problemas 
con la ley.

	Ġ Ocurre un accidente de tránsito.
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Y la lista podría continuar. 

Lo que comenzó como un viaje tranquilo por el Me-
diterráneo terminó convirtiéndose en una profunda 
angustia para Jonás, conectándolo con la realidad 
de su fragilidad y su necesidad. 

¿Te ha ocurrido algo similar alguna vez? ¿Has ca-
minado lejos de Dios? ¿Has sido alcanzado por las 
consecuencias de tus deseos y acciones, y como 
consecuencia de ello,  te has visto reducido a un 
estado de vulnerable necesidad?

2. LA DISCIPLINA DIVINA NOS CONECTA CON NUESTRO 
LADO MÁS OSCURO

Después de esta experiencia, esperaríamos que Jo-
nás comenzara una nueva vida. Y, al principio, 
parece que así fue . Cuando leemos el inicio del 
capítulo tres (Ver Jonás 3:1-4) Jonás luce como un 
hombre nuevo; está haciendo lo que Dios le ha pe-
dido, pero algo sucede al final del capítulo tres 
y al inicio del capítulo cuatro. ¿Qué fue? (Ver 
Jonás 3:10-4:1-3).

Al inicio del capítulo tres vemos a Jonás haciendo 
lo que Dios le mandó. Pero por dentro, este hombre 
sigue siendo el mismo de antes.

Dios no se conforma con que Jonás finalmente haga 
lo que se espera de él, en su caso era ir a Ní-
nive y predicar. Él quiere confrontar al profeta 
con un aspecto más íntimo y oscuro de su ser, 
por eso Dios dispone circunstancias que permitan 
esta introspección: “Dios  hizo levantar un gran 
viento en el mar...  Jehová tenía preparado un 
gran pez... mandó Jehová al pez, a vomitar a Jonás 
en tierra...preparó Jehová una calabacera… Dios 
preparó un gusano, que hiriera a la calabacera… 
preparó Dios un recio viento solano...”. 



23

¿Pueden verlo? Todo esto pone de manifiesto la 
profunda necesidad de un cambio, no solo en la 
conducta, sino también en el corazón de Jonás. 
Aunque externamente está haciendo lo que Dios le 
ha pedido, internamente sigue valorando más su 
reputación y sus propios criterios. Por eso, cuan-
do el pueblo de Nínive se arrepiente, en lugar de 
alegrarse, se enoja… .

En esa condición, Dios le hizo dos veces la misma 
pregunta. 

	­ ¿Cuál fue esa pregunta? (Ver Jonás 4:4, 9)

“¿Qué buscan estas preguntas? Ayudarlo a pensar. 
¿En qué? Dios quiere que Jonás medite en la razón 
que motiva su enojo, es decir ¡que descubra un 
ídolo que no puede ver!”1

“El libro de Jonás tiene toda la intención de mos-
trarnos cómo actúa Dios cuando nuestro corazón 
necesita un cambio profundo. ¿Qué es lo que hace 
Él en esos casos? ¿Qué termina quebrando un co-
razón duro como el de Jonás? Una mezcla perfecta 
(sabia y soberana) de dolor y gracia”2, y esa mez-
cla siempre busca nuestro mayor bien: ayudarnos a 
identificar los ídolos de nuestro corazón y condu-
cirnos al único que puede llenarlo por completo, 
Jesús. 

Algunas preguntas útiles para avanzar en este ca-
mino de descubrimiento son: ¿Por qué...? y ¿Cuán-
do...? Aquí te dejo varios ejemplos:

	­ ¿Por qué me cuesta ser paciente con mi cón-
yuge, hijos, padres mayores, hermanos, etc?

	­ ¿Por qué tiendo a la preocupación excesiva, 
o al temor de circunstancias futuras?

1	 Un año de cambios, día 322.
2	 Ibíd.
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	­ ¿Cuándo soy más propenso a buscar un falso 
salvador que me proporcione alivio? ¿Cuando 
estoy tenso? ¿Cuando me siento estresado? 
¿Cuando lucho con el desánimo o la frustra-
ción? 

En tercer lugar, la disciplina divina también nos 
conecta con la gracia y el amor de Dios. Sobre 
ese aspecto conversaremos en la próxima reunión. 

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

	­ ¿Cómo nuestro pecado o corazón endurecido 
frenan nuestra efectividad para ser agentes 
de Dios en nuestra vida diaria? 

	­ ¿Qué hará Dios al respecto cuando eso ocu-
rra?


